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    Al almirante Clifton Sprague y los hombres de Taffy-3


  




  

    que demostraron lo que es capaz de conseguir


  




  

    una fuerza de segunda línea bien adiestrada


  




  

    y actuando con coraje.


  




  

    
Prólogo






    Según el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, el prólogo es «el discurso antepuesto al cuerpo de la obra en un libro de cualquier clase, para dar noticia al lector del fin de la misma obra». Se trata, pues, de preparar e incentivar al lector en su lectura y en ello pongo mi empeño.




    El nuevo libro que mi apreciado amigo y compañero José Manuel Gutiérrez de la Cámara Señán me pide amablemente que prologue, ya anticipa desde su título una prometedora historia: la mayor batalla naval de todos los tiempos, la última oportunidad de la Marina Imperial japonesa para revertir la situación en la guerra del Pacífico, la primera vez que, de un modo sistematizado, se utilizaron los ataques de aviones suicidas japoneses, los llamados kamikazes (‘viento divino’), la última ocasión en la que una fuerza naval –la estadounidense– logró «cruzar la T» de una flota enemiga, o el momento en que la confianza, seguridad y rapidez de los sistemas de mando y control determinaron el sentido de una batalla.




    Todo esto y mucho más es lo que podrán descubrir con la lectura de este libro. La batalla del golfo de Leyte les pondrá en antecedentes sobre sus orígenes para, con el conocimiento de sus inicios y períodos de incertidumbre, adentrarse en los medios, organización y tácticas de estas dos marinas, pasos necesarios para entender la que fue, como bien dice el autor, la confrontación aeronaval más grande de todos los tiempos, que dejó 34 barcos hundidos, más de quinientos aviones derribados y alrededor de quince mil fallecidos en combate.




    Como almirante de la flota, me planteo el escenario estratégico de esas batallas, afrontadas con los precarios medios de Mando y Control de una época en la que empezaban los radares y se afianzaba la radiotelegrafía, pero en la que se seguían utilizando extensivamente las banderas para manejar tácticamente en la mar a formaciones de cientos de buques, en batallas como las del mar del Coral, Iwo Jima, Pearl Harbor o Midway, que terminaron por inclinar el fiel de la balanza de parte de los Aliados. En el combate del golfo de Leyte, la conocida frase de Clausewitz de la «niebla de la guerra» fue sufrida con toda su intensidad por el lado japonés, determinando, entre otras razones, que el resultado final se venciera hacia el lado de los Estados Unidos.




    Esa es la época en la que el buque insignia, el capital ship, pasó de ser el acorazado al portaviones y en la que, al igual que en la actualidad, el dominio del mar se unió a la proyección del poder naval sobre tierra con la aviación naval y las operaciones anfibias.




    El viaje que está a punto de comenzar les transportará a un océano de dimensiones gigantescas y a un tiempo donde se libraron las batallas navales más destructivas de la historia. En este aspecto, la entusiasta vocación investigadora de José Manuel Gutiérrez de la Cámara presta una aportación valiosísima al mejor conocimiento de esta parte trascendental de la Segunda Guerra Mundial, combinando una vez más, como sólo él sabe hacerlo, su ingenio como escritor con su precisión como cronista.




    Y ahora, tras la lectura del libro, el lector tiene la palabra.




    Cuartel General de la Flota, Rota, 12 de julio de 2016




    Francisco Javier Franco Suances




    Almirante de la Flota


  




  

    
Introducción






    La batalla del Golfo de Leyte, también conocida como segunda batalla del mar de Filipinas, fue la confrontación aeronaval más grande de todos los tiempos, pues si en la batalla de Jutlandia, durante la Gran Guerra, participaron doscientos cincuenta buques y seis hidroaviones, en esta lo hicieron 282 buques y varios cientos de aviones. Nos encontramos en el LXXV aniversario de la Segunda Guerra Mundial, concretamente en este año 2016, en el que escribo estas líneas, se cumplen setenta y cinco años del ataque japonés a la base estadounidense de Pearl Harbor, que dio lugar a que los Estados Unidos de América entrasen en la guerra y con ocasión de ello, se están recordando episodios históricos de unos hechos que han tenido gran trascendencia en la historia del siglo XX.




    He colocado la lupa de la historia en una acción muy concreta y bastante desconocida, con la ambiciosa pretensión de que no se trate de un relato más, sino que aporte nueva luz, evidentemente con el inevitable criterio subjetivo del autor y, en la medida de lo posible, tratar de extraer alguna enseñanza, siempre a partir de una postura de gran humildad y respeto hacia los principales actores, ya que un análisis a posteriori es relativamente fácil, cuando se dispone de los elementos de juicio que ellos no tuvieron. Para ello he procurado analizar con detalle las decisiones que repercutieron de manera significativa en la evolución de la guerra y, a la vez, manifestar la valiente actuación de unos marinos que probablemente no han tenido todo el reconocimiento que merecieron.




    La obra va dirigida al gran público en general, con tal de que tenga un cierto interés por los temas históricos, puesto que se mantiene la incógnita del desenlace hasta el último párrafo y, de manera especial, a los historiadores navales, profesionales de la mar y estudiosos de la guerra naval.


  




  

    Capítulo 1




    
¡Sorpresa!






    Ziggy, como era normalmente conocido por sus compañeros el contralmirante Clifton Sprague, no se creía lo que tenía ante sus ojos. Su grupo operativo, el TG 77.4.3, informalmente conocido como TAFFY-3, compuesto por seis portaviones de escolta y algunos destructores, se encontraba durante la amanecida del 24 de octubre de 1944 en su rutinaria tarea de vigilancia de la zona norte de la cabeza de playa del desembarco estadounidense, efectuado en el golfo de Leyte el día 17 de ese mismo mes, con la intención de iniciar la reconquista de las islas Filipinas.




    A las 6:58 horas se había enviado un vuelo de reconocimiento para vigilar el acceso norte a la zona de desembarco. Se trataba de una medida protocolaria, ya que se daba por supuesto que la Tercera Flota del almirante William Halsey tendría cubierta la zona septentrional. Se trataba de la flota más importante de los Estados Unidos en el Pacífico, dotada con modernos acorazados y la fuerza de portaviones rápidos más poderosa del mundo, la Task Force 38, que mandaba el vicealmirante Marc Mitscher.




    Unos fogonazos en el horizonte se convirtieron poco después en enormes piques que rodearon peligrosamente a los barcos de Sprague. A la vez, el piloto del Avenger informó del avistamiento de cuatro enormes acorazados, ocho cruceros pesados, algunos ligeros y una gran cantidad de destructores. ¿Cómo era posible? ¿Qué había pasado? ¿De dónde había salido esa gran fuerza?




    

      

        [image: Fig.%201.1.%20USS_Samuel_B__Roberts_(DE-413).tif]




        Destructor de escolta USS Samuel B. Roberts. Fuente: Naval History and Heritage Command


      


    




    Había sucedido lo que parecía imposible para cualquier mando estadounidense de cierto rango: la fuerza de desembarco había sido sorprendida; el Plan SHO, ideado por los japoneses para destruir las fuerzas de desembarco enemigas, había tenido éxito, aunque nadie apostase por ello, probablemente ni los propios japoneses. El sacrificio que esa misma noche había consumado un vicealmirante japonés ya no parecía inútil, a pesar de que yacía en el fondo de las aguas del estrecho de Surigao con su potente flota de acorazados y cruceros pesados, pero los acorazados del contralmirante Jesse Oldendorf, que era el ejecutor directo de tal destrucción, se encontraban casi sin munición aunque, lamentablemente para los japoneses, el vicealmirante Takeo Kurita, que mandaba las fuerzas que acababan de aparecer por el norte del golfo de Leyte, lo ignoraba.




    Tanto el almirante Chester Nimitz, desde Pearl Harbor, como el vicealmirante Thomas Kinkaid, comandante en jefe de la Séptima Flota, que daba cobertura directa a la cabeza de playa del golfo de Leyte, dependiente del general Douglas MacArthur, jefe del teatro de operaciones del Pacífico Sur, estaban en la creencia de que el almirante Halsey se encontraba en las proximidades del estrecho de San Bernardino, protegiendo la entrada norte del golfo de Leyte, pero lo cierto era que la Tercera Flota no estaba allí.




    

      

        [image: Fig.%201.2.%20Destroyers_laying_smoke_screen_during_Battle_of_Samar_1944.tif]




        Fotografía de destructores y destructores de escolta lanzando cortinas de humo durante la batalla de Samar. Fuente: National Museum of Naval Aviation


      


    




    Las fuerzas de protección del desembarco en el golfo de Leyte se encontraban divididas en tres grupos. El grupo que se encontraba más al norte y, por lo tanto, el más cercano al enemigo, era TAFFY-3. Su comandante era el contralmirante Clifton Sprague y estaba compuesto por seis portaviones de escolta, tres destructores de escuadra y cuatro destructores de escolta. Esta modesta fuerza tenía enfrente nada menos que a cuatro acorazados, seis cruceros pesados, dos cruceros ligeros y once destructores, que ya habían comenzado a descargar todo el poder de su potente artillería.




    A las 8:22, Halsey había recibido una petición de ayuda de Kinkaid. Este sería el primero de una serie de mensajes de gran intensidad emocional, ante el ataque a su fuerza de portaviones de escolta en las proximidades de la isla de Samar, que da acceso a la entrada norte del golfo de Leyte. Ante la insistencia de Kinkaid, Halsey se limitó a destacar al grupo operativo del contralmirante McCain –abuelo de un reciente aspirante a la presidencia de los Estados Unidos por el Partido Conservador–, que se encontraba haciendo combustible en la mar a cuatrocientas millas al este del lugar de los hechos. Necesitaba las manos libres para destruir a los portaviones japoneses, que eran la tentación de los almirantes estadounidenses desde el ataque a la base naval de Pearl Harbor, por eso, en lugar de acercarse a Leyte, ordenó aumentar la velocidad a veinticuatro nudos, alejándose aún más del estrecho de San Bernardino para acelerar la acción que se traía entre manos. Los mensajes de Kinkaid iban subiendo de tono, pero Halsey se indignaba cada vez que le pedían sus acorazados.




    

      

        [image: Fig.%201.3.%20LeyteGambierBayStraddle.tif]


      




      Portaviones USS Gambier Bay ahorquillado. «Ahorquillado» es un término artillero que significa que el buque está acotado por las salvas del enemigo.


    




    Poco después le llegó un mensaje de Nimitz que decía: «¿Dónde está la Fuerza Operativa 34? El mundo se pregunta».




    Pero, ¿cómo se había llegado a esta situación?




    Parecía que en octubre de 1944 los Estados Unidos tenían la partida en sus manos, cualquier militar estadounidense daba por hecha la reconquista de las islas Filipinas, aun cuando era bien sabido que los japoneses iban a oponer una dura resistencia. Pero en ese momento todo cambió. Los japoneses iban a resolver a su favor la situación, a pesar de la larga y minuciosa preparación de la campaña por el Estado Mayor del general MacArthur, cuya cabeza de playa se había establecido el día 17 de octubre en las costas del golfo de Leyte.




    Una enorme fuerza japonesa se dirigía a destrozar a los transportes y buques de apoyo logístico. Nada se interponía entre los transportes y su verdugo. Si los japoneses lograban su objetivo, era casi seguro que los estadounidenses tendrían que renunciar al desembarco, ya que las fuerzas de Infantería de Marina tendrían que reembarcar, si desde la mar no se les prestaba el apoyo suficiente.




    Pero analicemos cómo se había llegado a esta situación límite en unos momentos tan avanzados de la guerra del Pacífico que los estadounidenses la consideraban ya prácticamente ganada. Lo vivido en el golfo de Leyte el día 24 de octubre de 1944 fue consecuencia de una serie de hechos encadenados a los que nos vamos a referir en las páginas siguientes.


  




  

    Capítulo 2




    
El Imperio del sol naciente






    Japón, después de varios siglos de cultura propia de carácter medieval, aprendió rápido tras su primer contacto con el mundo occidental. La desagradable visita del comodoro estadounidense Perry en 1853, que con sus cañones impuso el establecimiento de relaciones comerciales de este país con el resto del mundo, hizo despertar a los japoneses de una larga situación de letargo.




    Al encontrarse los nipones desconectados de todo lo que supusiese un avance industrial, bastó la presencia de la escuadra de Perry para que el gobierno japonés se viese obligado a firmar, un año después, un acuerdo comercial con los Estados Unidos, al que seguirían otros similares con Holanda, Rusia, Inglaterra y Francia.




    Los acontecimientos violentos que siguieron a la primera visita no gustaron al pueblo japonés, que apreció en los blancos una capacidad de destrucción a la que no estaban acostumbrados, pero a la vez, debido a la particular idiosincrasia del japonés, por regla general inteligente y muy trabajador, estos hechos determinaron que en enero de 1869 se recibiera en Tokio a las delegaciones de las naciones occidentales y, a partir de entonces, aumentara la influencia de Japón en la política mundial. Su impresionante crecimiento demográfico hizo sentir a los japoneses la necesidad de expansionarse de sus confines insulares y pronto aplicaron los conocimientos recién adquiridos en países occidentales a esta finalidad.




    

      [image: Fig.%202.1.%20Commodore_Matthew_Calbraith_Perry.tif]




      

        Fotografía del comodoro Mathew Calbraith Perry (1856-1858), de Matthew B. Brady. The Metropolitan Museum of Art, Nueva York.


      


    




    Los japoneses que fueron enviados a Europa, dotados de acentuado espíritu crítico y fuerte capacidad de observación, trabajadores y perseverantes, adquirieron unos conocimientos que les permitieron ponerse al día con enorme aprovechamiento en todas las disciplinas que no habían perfeccionado durante su prolongado aislamiento, y entendieron enseguida las ventajas que para un país de condición marítima suponía disponer del poder naval, que muy pronto tuvieron ocasión de ejercer.




    La guerra chino-japonesa de 1894 concedió a Japón el dominio del mar Amarillo y un protectorado sobre la provincia de Corea. Japón comprendió que la guerra contra el Celeste Imperio era de carácter eminentemente naval, y de su desarrollo se sacaron consecuencias que serían estudiadas por las marinas de guerra de todo el mundo. Una de ellas fue la expansión del crucero protegido, a la vista de los resultados del combate que se desarrolló durante esta guerra en la desembocadura del río Yalú entre las escuadras de los almirantes Ito y Ting, cuyos gruesos estaban esencialmente constituidos por cruceros protegidos japoneses y acorazados chinos.




    El jefe de la escuadra japonesa, el almirante Sukeyuki Ito, que había cursado estudios de guerra naval en Inglaterra, gozaba de un gran prestigio en la Marina. Era un hombre decidido, frío y previsor, tenía a sus dotaciones perfectamente adiestradas y sometidas a una rígida disciplina y se esforzó desde el principio de la guerra en buscar un encuentro con la escuadra china. El almirante que la mandaba, Chio-Ting-Yu-Chang, era un hombre de extraordinaria bravura, aunque poco versado en cuestiones navales, ya que se trataba de un general de caballería designado por el virrey de Cantón para mandar la escuadra. La disciplina y la eficiencia de esta última dejaban mucho que desear, en gran parte por la desorganización administrativa existente en la Armada china.




    Ting quiso aprovechar la experiencia del almirante austríaco Tegetthoff en el combate naval de Lissa1, y formó a su fuerza en forma de cuña con su buque insignia, el Ting-Yuen, en el vértice de la misma. Sin embargo, no estuvo acertado al concentrar los buques poderosos en el centro de la cuña, dejando sin protección las alas de la formación. Además, el factor sorpresa, que en el combate de Lissa tuvo un papel esencial, en esta ocasión brilló por su ausencia.




    El almirante Ito avanzó en línea de fila con rumbo norte hacia el centro de la formación enemiga. La artillería japonesa no abrió fuego hasta estar a tres mil metros del enemigo, aunque los chinos empezaron a disparar a seis mil metros con muy poca precisión. Sin embargo, el tiro japonés fue eficacísimo y rompió la cuña formada por los buques chinos. A las cuatro horas de combate todos los cruceros chinos habían sido hundidos y los acorazados tenían las superestructuras deshechas por el fuego de los cruceros protegidos de Ito, que supo sacar un gran partido de la artillería de mediano calibre y tiro rápido, la cual ocupó, desde ese momento, un primer lugar frente a la de grueso calibre. Por otra parte, quedó desprestigiada por completo la táctica de Lissa y se abandonó la construcción de buques con espolón.




    

      [image: Fig.%202.2.%20Battle_of_the_Yellow_Sea_by_Korechika.tif]




      

        Ilustración ukiyo-e que refleja la batalla del mar Amarillo, de Kobayashi Kiyochica.


      


    




    A raíz de este combate, cuyo resultado habría que buscarlo más en las personalidades de los almirantes adversarios que en otro tipo de consideraciones, varios países cayeron en el error de dar por hecho la superioridad del crucero protegido frente al acorazado. Si Ting hubiera dispuesto de unas dotaciones tan bien adiestradas y disciplinadas como las de los barcos japoneses, unos cargos completos de municiones, etc., es probable que el combate hubiese concluido de modo diferente.




    Unos años más tarde tuvo lugar la guerra ruso-japonesa (1904-1905), obra maestra en su concepción por parte de los japoneses. Por mucho que pase el tiempo, el estudio de esta guerra y su magnífica conducción por parte de los japoneses constituyó un modelo en las escuelas de guerra de todo el mundo, con independencia de la evolución de las armas. Desde Puerto Arturo hasta la batalla de Tsushima, tanto las acciones en la mar como las efectuadas en tierra se coordinaron de una forma magistral. Desde el punto de vista táctico, a partir de esta batalla aumentó la distancia de combate y fue la actuación de la escuadra del almirante Heihachiro Togo la que inspiró al almirante británico Lord Fisher la concepción del acorazado Dreadnough y la del crucero de batalla. Por el Tratado de Portsmouth, Japón se hizo con Puerto Arturo en arrendamiento, así como con la línea férrea hasta la mitad del camino de Mukden a Karbin y, la mitad de la isla de Sajalín.




    

      

        [image: Fig.%202.3.%20MIKASAPAINTING.tif]




        SHŌTARŌ, Tōjō. Cuadro que recoge al almirante Heihachiro Togo en el puente del acorazado Mikasa durante la batalla de Tsushima (1906). Fuente: Wikimedia Commons


      


    




    Al final de la Primera Guerra Mundial, Japón, aliado de Inglaterra frente a Alemania, se confirmó como primera potencia y se hizo con las posiciones de Koto y Pescadores, así como con el dominio de las islas Marshall y Carolinas. La alianza con Japón permitió a Inglaterra despreocuparse de los problemas de Extremo Oriente, pero a partir del final de la Gran Guerra las pretensiones del Imperio del sol naciente fueron más ambiciosas. Japón puso entonces su mirada en China y ya no necesitaba a Inglaterra, que además había salido debilitada de la contienda, para conseguir su objetivo. Ello iba a suponer un desequilibrio en la zona del Extremo Oriente.




    Cuando en 1921 se reunió la Conferencia de Washington, los Estados Unidos vieron la ocasión de aplicar en el Extremo Oriente su política de puertas abiertas e igualdad de condiciones económicas y, a la vez, la posibilidad de que Inglaterra acabase con la alianza que mantenía con Japón desde 1902. Otro de los objetivos de los estadounidenses era la obtención del reconocimiento de la paridad naval con Gran Bretaña para, de este modo, colocar a la flota japonesa en condiciones de inferioridad. Y lo cierto es que no les resultó difícil lograr sus objetivos, ya que Inglaterra había terminado la Gran Guerra en una situación de manifiesta debilidad que le obligaba a aceptar las propuestas estadounidenses. Además, la presión cada vez más fuerte de Japón sobre China, hizo que Inglaterra se sumase a un sistema diplomático opuesto a la expansión del Imperio japonés.




    En el Tratado de Washington se fijó la relación entre las flotas inglesa, estadounidense y japonesa en 5-5-3. Con ello, los japoneses sabían que ni Estados Unidos ni Inglaterra podían emprender una guerra en el Pacífico, ya que no podían disponer en este océano de bases capaces de proporcionar capacidad de apoyo logístico a sus flotas, a tanta distancia de sus respectivas metrópolis. De este modo se consiguió un equilibrio que duró una década.




    La explosión de una bomba en los raíles del ferrocarril manchuriano en las proximidades de Mukden, el 17 de septiembre de 1931, iba a ser el pretexto utilizado por Japón para invadir Manchuria, que se convertiría en el estado satélite de Manchuko, con el que en 1932 se firmó un tratado que reconocía los derechos nipones. Este hecho constituyó el comienzo de la crisis entre los japoneses y los anglosajones, al considerar que se había violado el Tratado de París de las Nueve Potencias, de 1928, que garantizaba la integridad política y económica de China. Los Estados Unidos tan sólo se limitaron a manifestar que no se consideraría ninguna acción como «hecho consumado», pero no intervinieron dada la falta de apoyo de Gran Bretaña, que en esos momentos estaba en plena crisis económica. Por ello, entre 1935 y 1936, la influencia japonesa se fue extendiendo por las provincias septentrionales de China.




    Ya en 1934 había manifestado el gobierno de Japón ser el principal responsable del mantenimiento del orden en el Extremo Oriente, declarando inadmisible la intromisión de terceras potencias en China. Además, en 1936 declaró que no iba a renovar el Tratado de Washington. En julio de 1937, al ver la ayuda que recibía China de los rusos, Japón se lanzó abiertamente a la guerra contra los chinos, aumentando con ello la tensión con los anglosajones.




    

      

        1 El 20 de julio de 1866, durante la guerra ítalo-austriaca, tuvo lugar el combate de Lissa entre la escuadra italiana del almirante Parsano y la austriaca del almirante Tegetthoff. La acción a la que nos referimos se produjo cuando la escuadra de Parsano atacaba la pequeña isla de Lissa. La escuadra de Tegetthoff adoptó una formación en forma de cuña con su buque insignia, el Ferdinand Max en el vértice. Este, aunque no tenía espolón, embistió con la proa al acorazado Re d’Italia con tal energía que lo echó a pique en el acto. Otro buque italiano, el Palestro, voló a causa del eficaz fuego de los austriacos y el Affondatore, la mejor unidad de la flota de Parsano, quedó tan averiado que poco después se hundió.


      


    


  




  

    Capítulo 3




    
Vientos de guerra






    Cuando el 1 de septiembre de 1939 estalló la guerra en Europa, Japón vio la oportunidad de arrebatar a los occidentales su influencia en el continente asiático. Para ello se propuso dominar el litoral chino y conquistar todas las posesiones europeas y estadounidenses del Pacífico occidental. De este modo negarían puntos de apoyo a las fuerzas navales extranjeras y lograrían las materias primas necesarias para llevar a cabo el esfuerzo de la guerra que se avecinaba. El 27 de septiembre de 1940, Japón firmó el Pacto tripartito con Alemania e Italia y, ante estos hechos, los Estados Unidos formaron una coalición en el Pacífico con Inglaterra, China y las Indias holandesas, a la vez que iniciaban una aproximación a la Unión Soviética y, en julio de 1941, adoptaban medidas más severas, tales como congelación de fondos y embargos de importaciones, a medida que los japoneses avanzaban hacia el sur de China.




    Una de las preocupaciones de Japón durante la guerra con China era la postura de la URSS durante el conflicto, pues para conseguir las materias primas del suroeste del Pacífico, especialmente el petróleo, tan necesario para sostener una guerra contra Estados Unidos e Inglaterra, era imprescindible su neutralidad. El 13 de abril de 1941, Stalin firmó un acuerdo de no agresión mutua que con el tiempo sería incumplido.




    

      [image: Fig.%203.1.%20Japanese_troops_entering_Saigon_in_1941.tif]




      

        Fotografía de las tropas japonesas entrando en Saigón en 1941. Chronique de la Seconde Guerre Mondiale, del ejército japonés.


      


    




    Además de sus bases metropolitanas, Japón disponía de las insulares en Sajalín, Kuriles, Formosa, Bonín, Marianas, Marshall, Carolinas y Palaos. Como se preveía una guerra de larga duración, los japoneses necesitaban dominar la península de Malaca, así como Filipinas, Sumatra, Java, Borneo y Célebes, para poder disponer de petróleo, caucho, arroz, etc. Para garantizar el transporte, necesitarían establecer un cinturón defensivo en la amplia zona que une Kuriles, Marshall, incluida Wake, Bismark, Timor, Java, Sumatra, Malaca y Birmania. A la vez, se efectuarían operaciones ofensivas dirigidas a neutralizar la voluntad de combatir de los estadounidenses.




    Los Estados Unidos contaban con la base de Pearl Harbor, a 2.100 millas de San Francisco y 4.800 de Filipinas, con los apostaderos intermedios de Midway, Wake y la base de Guam, a 3.300 millas de Pearl Harbor y 1.500 de Manila. Inglaterra contaba con las bases navales de Singapur y Hong Kong, desde las que se dominaban las comunicaciones navales japonesas hacia los mares del Sur y Australia. Singapur era muy importante en este sentido, ya que permitía dar cobertura a las posiciones holandesas de Sumatra, Java, Borneo y Célebes.




    Al terminar la Primera Guerra Mundial ya se habían experimentado las ventajas de utilizar el espacio aéreo y se preveía que los conflictos del futuro serían en tres dimensiones. Las naciones que, con acierto, pensaron que el portaviones tendría gran importancia en la guerra futura, dieron prioridad a este tipo de unidades en sus planes de construcción. Entre las que lo hicieron estaban Japón, Estados Unidos e Inglaterra.




    

      

        [image: Fig.%203.2.%20Isoroku_Yamamoto.tif]




        Retrato del almirante Isoroku Yamamoto, anterior a 1943. Fuente: Papers of Takagi Kiyohisa, de autor desconocido.


      


    




    Ante la situación prebélica, el almirante Isoroku Yamamoto, comandante en jefe de la Escuadra Combinada, había planeado un ataque con aviones torpederos para neutralizar a la flota estadounidense del Pacífico.




    Yamamoto era hijo de un modesto pescador y fue recogido a la muerte de su padre por una familia de buena situación económica, de la que adoptó el apellido. Cuando descubrieron su despierta inteligencia y sus cualidades, le proporcionaron una educación que se correspondía con ellas y, al ser el muchacho un enamorado de la mar, quiso ser oficial de la Marina Imperial, en la que ingresó con diecisiete años, tomando parte en la batalla de Tshushima a las órdenes del almirante Togo. Estudioso de la historia de su país, tenía la idea de devolver a los Estados Unidos el golpe recibido por Japón tras la visita del comodoro Perry y, para ello, se le ocurrió dar un golpe por sorpresa a imitación del que el almirante Togo asestó a los acorazados rusos en Puerto Arturo, por medio de torpederos. Sin embargo, al observar los resultados de la Gran Guerra, se dio cuenta de que la contundencia del golpe asestado por los torpederos podría tener un efecto muy superior utilizando aviones que portasen torpedos.




    En consecuencia, se hizo aviador naval y, entre los destinos de su brillante carrera, en la que tuvo el mando del acorazado Isuzu y del portaviones Akagi, desempeñó el cargo de agregado naval en los Estados Unidos. En 1934 representó a Japón en la Conferencia Naval de Londres, en la que mantuvo el criterio de no permitir limitaciones en relación con otras potencias navales del mundo, negándose a comunicar los planes de construcción japoneses. En 1939 pasó a ocupar el cargo de almirante jefe de las Fuerzas Navales japonesas, dedicando largo tiempo a preparar la flota y la aviación naval para asegurar un golpe contundente. El éxito del ataque británico del 11 de noviembre de 1940 a la base naval italiana de Tarento confirmó la eficacia de sus previsiones.


  




  

    Capítulo 4




    
Pearl Harbor






    Cuando el 7 de diciembre de 1941, la fuerza de ataque japonesa se encontraba a ochocientas millas al norte de Oahu, en el portaviones Akagi, buque insignia del almirante Nagumo, se recibió un mensaje en clave: «Escalar el monte Niitaka». Era la señal convenida, así que el almirante ordenó a sus portaviones navegar a rumbo sur a veinticuatro nudos, a la vez que en el palo se izaba la bandera de combate que el almirante Togo había lucido en su buque insignia, el acorazado Mikasa, durante la batalla de Tshushima. El tiempo había empeorado desde el día anterior, grandes nubarrones ocasionaban fuertes chubascos y los destructores, mecidos por los acusados bandazos, mantenían bien el puesto, ya que era indispensable encontrarse en su sitio, pese a la fuerte marejada que golpeaba sobre los montajes de proa.




    Los aviones de reconocimiento desempeñaban bien su tarea, ya que los pilotos de los portaviones estaban acostumbrados a despegar y aterrizar en condiciones adversas, gracias a los muchos ejercicios que se habían efectuado en tiempos de paz, muchas veces con pérdidas de vidas humanas y de material, pero había llegado la hora de demostrar su amplia experiencia.




    A las 4:30 se ordenó a los aviones preparase para despegar, adoptándose todas las medidas para asegurar el armamento y hacer las últimas comprobaciones. Al comenzar a clarear estaban dispuestos para el despegue y los portaviones se pusieron proa a la mar, lo que supuso que los machetazos, es decir, los movimientos del barco al hundir la proa en el agua, fuesen en aumento. Sin embargo, ello no fue obstáculo para que a las 6:00 se iniciase el despegue, dado el buen adiestramiento de los pilotos.




    

      [image: Fig.%204.1.%20Chuichi_Nagumo.tif]




      

        Retrato del vicealmirante Chuichi Nagumo. Fuente: Wikimedia Commons


      


    




    Despegaron con la primera oleada cuarenta y cinco cazas, cincuenta y cuatro bombarderos en picado y cuarenta torpederos. A los torpedos se les habían colocado unos estabilizadores de trayectoria vertical, a fin de que al ser lanzados en la escasa profundidad de las aguas del puerto, redujesen el seno inicial que se produce en la primera fase del lanzamiento, para evitar que se clavasen en el fondo. Una hora después despegó la segunda oleada, compuesta por ochenta y un aviones de bombardeo en picado, cincuenta y cuatro bombarderos y treinta y seis cazas. A las 7:15 todos los aviones estaban en el aire.




    A la vez, se había destacado un grupo de submarinos que se situaron en las proximidades de la bocana de salida de puerto, para destruir a los barcos que se hiciesen a la mar. Cinco de estos submarinos llevaban fijados a su cubierta un submarino de bolsillo cuya misión era introducirse en el interior del puerto y torpedear a los buques que allí se encontraban. Como ninguno de estos pequeños artefactos regresó, no podemos conocer la eficacia de su actuación en relación con el resultado final del ataque; sin embargo, se sabe que al menos tres de ellos penetraron en el interior del puerto.




    En Pearl Harbor, no se había tomado ninguna precaución especial durante esa mañana de domingo soleada y radiante. Los barcos se encontraban muy agrupados.
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      Imagen del hundimiento del USS California, causado por una bomba y los daños provocados por un torpedo el 7 de diciembre de 1941. Fuente: National Museum of Naval Aviation; Robert L. Lawson Photograph Collection


    




    A las 7:55 llegó la primera oleada de cazas y bombarderos, que atacaron primero a los aviones que se encontraban en las pistas, destruyendo en tierra a gran cantidad de aparatos. Unos minutos más tarde los torpederos y bombarderos en picado atacaron a los barcos, que fueron sorprendidos en sus amarraderos habituales.




    Una estación de radiolocalización se encontraba en Oahu y, aunque no se cubría durante las veinticuatro horas, uno de los operadores descubrió a los japoneses cuando se aproximaban y se lo comunicó a su oficial, pero este no dio la alarma al creer que se trataba de aviones propios. También había estaciones radar en otras posiciones, pero no estaban funcionando en el momento de producirse el ataque.




    Al terminar el ataque, habían quedado hundidos o varados con grandes destrozos cinco acorazados, otros tres averiados de gravedad, y con graves daños tres cruceros, un buque blanco, tres destructores, un minador y un dique flotante. También fueron destruidos un total de 188 aviones estadounidenses, la mayoría en tierra, así como una gran cantidad de instalaciones en tierra. Hubo 3.435 muertos o desaparecidos.
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        Fotografía tomada por un avión japonés durante el ataque torpedero sobre los barcos fondeados a ambos lados de la isla Ford, el 7 de diciembre de 1941. Fuente: Naval History and Heritage Command


      


    




    A los pocos minutos del primer ataque estaban disparando la mayoría de los cañones antiaéreos de los barcos y hubo muchas iniciativas para combatir a los japoneses, pero resultaron casi ineficaces ante la contundencia del ataque. Uno de los primeros buques que hizo fuego fue el transporte Tangier que, dada su situación de fondeo, fue de los primeros en avistar a los japoneses y reaccionó de inmediato con su escasa artillería antiaérea. Por este hecho, su comandante, el capitán de fragata Clifton Sprague, fue ascendido a los pocos días a capitán de navío.




    En Pearl Harbor no había ningún portaviones. El Enterprise se encontraba de regreso con algunos escoltas pero, debido al mal tiempo, había retrasado doce horas su llegada y durante el ataque se encontraba a doscientas diez millas al sureste de Pearl Harbor. Había enviado por adelantado a dieciocho de sus aviones a la base, que al ver el ataque se enzarzaron en el combate aéreo, pero poco pudieron hacer y cuatro de ellos resultaron derribados.
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        Fotografía del acorazado uss West Virginia que recibió varios impactos después del ataque. Fuente: Naval History and Heritage Command


      


    




    También algunos barcos que se encontraban en la mar cuando se inició el ataque se dirigieron a toda máquina en persecución de los japoneses, pero ignoraban que se encontrasen al norte de la isla, por lo que no pudieron localizarlos, lo que, al margen del gesto de valor, fue una suerte para ellos, pues dada la desproporción de fuerzas hubieran sido destruidos.




    La moral se vino abajo rápidamente al comprender que la flota del Pacífico había sido prácticamente destruida por sorpresa. Ninguno de los portaviones se encontraba en puerto durante el ataque. En la mente de los mandos estadounidenses prevaleció durante toda la guerra el recuerdo de lo ocurrido en este aciago día y los portaviones japoneses se convirtieron en objetivo prioritario. El ataque demostró de manera fulgurante la importancia del portaviones y el engranaje industrial, y los alistamientos de personal estadounidense se pusieron en marcha de inmediato.
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        Fotografía del almirante Chester Nimitz (1942). Fuente: National Archives US Navy


      


    




    La cúpula de mando de la base fue inmediatamente cesada. En lo que se refiere a la Marina, el almirante Husband Kimmel fue relevado por el almirante Chester Nimitz. Durante el relevo, este último le dijo: «Lo que le ha sucedido a usted podía haberme pasado a mí; tiene usted toda mi simpatía». Su buen tacto le indujo a conservar a los miembros del Estado Mayor de su predecesor, que pronto recobrarían su confianza en sí mismos.




    Desde su llegada a Pearl Harbor, el almirante Chester Nimitz, un tejano de ojos azules nacido tierra adentro, se empeñó en organizar las Carrier Task Forces (CTF), formadas alrededor de uno o dos portaviones, con cruceros y destructores, ya que los acorazados habían quedado fuera de servicio, es decir, que de este modo tan brusco, el portaviones pasó a asumir el papel de capital ship desde el principio de la contienda.




    Inmediatamente los estadounidenses pasaron a la ofensiva y el 31 de enero, una fuerza de este tipo mandada por el vicealmirante William Halsey con los portaviones Enterprise y Yorktown, con cruceros y destructores, atacó las bases japonesas de las islas Gilbert y Marshall, destruyendo aviones, depósitos de combustible, mercantes, etc.




    El general Douglas MacArthur, nombrado comandante en jefe del Pacífico Sur, era muy conocido, pues además de un general de prestigio, era un hombre muy extrovertido. Por el contrario, el almirante Chester Nimitz, que se había hecho cargo de la zona del Pacífico Central, era reservado y la prensa se topó en ocasiones con él, debido a la falta de espectacularidad de sus manifestaciones, sin embargo era muy valioso y se supo rodear de subordinados de gran valía para ocupar los mandos principales de su fuerza.


  




  

    Capítulo 5




    
El Plan Sur






    Logrado el objetivo de Pearl Harbor, los japoneses pusieron en marcha el Plan Sur. Las fuerzas estacionadas en Indochina se lanzaron a la conquista de Birmania a través de Tailandia, mientras los transportes de tropas se dirigían a la conquista de Malaca. El día 9 de diciembre, la aviación japonesa destruyó a la Far Eastern Fleet británica, cuyo núcleo principal lo constituía el acorazado Prince of Wales y el crucero de batalla Repulse. El avance fue muy rápido y el 31 de enero comenzó el sitio de Singapur, que resistió hasta el 15 de febrero. Poco después vendría la conquista de Filipinas y, paralelamente, la de las Indias holandesas. El 8 de marzo Java quedó en poder de los japoneses, que en Birmania llegaron a Rangún, a la vez que continuaban el avance en el lado oriental, cayendo Timor el mismo día 8 y los aeropuertos de Lae y Salamaua, en Nueva Guinea, el día 10. A primeros de abril ya dominaban las islas de Buka y Bougainville en el archipiélago de las Salomón, resultando Australia amenazada de invasión.




    Cuando se produjeron los desembarcos japoneses en la costa de Malaca, el almirante Tom Philips no tuvo más remedio que hacerse a la mar con sus escasos recursos para afrontar el desembarco. Su fuerza, pomposamente llamada Far Eastern Fleet, estaba compuesta por el acorazado Prince of Wales, el crucero de combate Renown, cinco cruceros y cuatro destructores, fuerza nada equilibrada al no disponer de ningún portaviones, pues los ingleses ya habían perdido tres, un cuarto estaba en reparaciones y aunque, dada la escasez y necesidad de medios, no pudo disponer de cruceros, consiguió que le asignaran cuatro destructores para proporcionarle un mínimo de cobertura.
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        Gráfico elaborado por el autor sobre la conquista japonesa.


      


    




    Esta fuerza había sido destacada por el almirante sir James Somerville para proteger Singapur. Al almirante Philips le tocó enfrentarse a un reto que de antemano sabía que era muy difícil de superar. Se necesitaba un milagro para salir airoso de la misión encomendada, pero el deber y el honor no le dejaban otra salida que defender a su bandera hasta las últimas consecuencias. Se le había dicho que el vicemariscal de aire Pulford, jefe de las Fuerzas Aéreas de Singapur, cooperaría con él y pondría a su disposición los aviones que necesitase.




    En este caso concreto los japoneses no disponían más que de cruceros y destructores, pero la 22.ª Flotilla de Aviación Naval se encontraba en Indochina y contaba con unos medios excepcionales, mientras que los cuatro destructores de Philips eran totalmente insuficientes para apoyar a sus dos buques de combate. El almirante había solicitado del vicemariscal del aire vuelos de reconocimiento y cobertura de cazas sobre su fuerza, pero solo la primera petición le fue concedida y con ciertas reservas. El almirante sabía a lo que se enfrentaba, pero también sabía que no tenía más remedio que dirigirse a buscar al enemigo.




    La salida de la fuerza había sido informada por un submarino japonés en la mañana del día 9. Cuando, ya avanzada la tarde, los buques iban camino de Singore, la fuerza fue avistada por un avión de reconocimiento japonés. Los nipones prepararon un ataque para el día siguiente y el almirante Philips, sabiendo que iba hacia un desastre seguro, decidió invertir el rumbo y volver a Singapur una vez que cayese la noche. Pero a las 23:00 recibió información de un desembarco japonés en cabo Kuantán, por lo que se dirigió a esa zona con la finalidad de atacar por sorpresa en las primeras horas del día 10. Sin embargo, la descubierta aérea localizó a los británicos en las primeras horas de luz y se organizaron tres oleadas de aviones, la primera de ellas compuesta por nueve bombarderos y nueve torpederos contra el Prince of Wales y nueve torpederos contra el Repulse. Una segunda oleada similar contra ambos buques y una tercera de seis torpederos contra el acorazado y veinte contra el crucero de batalla.




    El almirante, que a las 7:00 envió un destructor y catapultó dos hidroaviones para tener una idea de la situación en Kuantán, localizó a los buques enemigos y se dirigió hacia allí, pero poco después recibió el ataque de la primera oleada. El Repulse encajó una bomba y a continuación resultó alcanzado por un torpedo que limitó su velocidad a quince nudos. Los grandes barcos lograron esquivar a la segunda oleada, pero a la tercera los aviones alcanzaron con tres torpedos al Prince of Wales y con otro al Repulse. En un siguiente ataque, el Repulse resultó hundido al recibir tres impactos de torpedo más, y en el ataque que le siguió, que tuvo lugar a las 12:45, le acompañó a las profundidades el Prince of Wales, arrastrando consigo a gran parte de su dotación, entre la que se encontraba el almirante. Los destructores salvaron a los náufragos que todavía permanecían en el agua y en las balsas. Al recibirse la noticia de los hundimientos se apresuró el vicemariscal del aire a proporcionar la cobertura de cazas antes negada.




    Una vez eliminada la amenaza de las fuerzas navales, los japoneses dispusieron casi por completo del dominio del mar y del aire. Enseguida conquistaron los aeródromos del norte, que facilitaban a los británicos el envío de refuerzos desde la India a Singapur, quedando aislada la base de Malaca, en la que fueron destruidos ciento treinta aviones. Luego vendría el sitio de Singapur, que caería el 15 de febrero. También Hong Kong quedó aislada y sería conquistada el 15 de diciembre. En Birmania serían ocupadas las islas Andaman en el golfo de Bengala, y las tropas japonesas tomarían Mandalay, con lo cual quedaría cortada la línea de aprovisionamiento del general Chiang Kai Chek y, por lo tanto, las posibilidades de abastecimiento a China.
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        Imagen del Prince of Wales (arriba) y el Repulse (abajo) tras ser atacados por aviones torpederos japoneses. Fuente: Imperial War Museum (Reino Unido)


      


    




    Continuando con su serie de rápidas conquistas, los japoneses acometieron la invasión de las islas Filipinas. El 10 de diciembre efectuaron un desembarco al norte de Luzón, apoyados por las Flotillas de Aviación Naval desde Formosa, concentrándose todas las fuerzas desembarcadas sobre Manila, que fue conquistada el día 26, replegándose las fuerzas del general MacArthur a la península de Batán, donde aguantaron hasta el 13 de abril. Por esta época ya solamente se combatía en la isla de Corregidor. El 22 de mayo cayeron definitivamente las Filipinas con un último desembarco en la isla de Palawan.




    Por otra parte, el 16 de diciembre se produjo un desembarco japonés en el norte de Borneo. El 11 de enero cayeron los aeródromos de Tarakan y Menado, que dominan el estrecho de Makassar y el día 25 de ese mismo mes tomaron otros dos aeródromos, el de Balikpapan en el centro del aludido estrecho y el de Kendari, al sureste de las Célebes, instalándose en él la 21.ª Flotilla de la Aviación Naval.




    Una vez logrado el control de los citados aeródromos, el dominio de la isla de Java no era más que cuestión de tiempo, pero para impedir el aprovisionamiento que pudiera llegar desde Australia, intervino de nuevo la flota de portaviones del almirante Nagumo, cuyos aviones bombardearon las islas de Nueva Irlanda y Nueva Inglaterra, pertenecientes al archipiélago de las Bismark, en apoyo de las cabezas de playa, apoderándose de Rabaul, que desempeñaría un papel importantísimo en esta guerra, convertida en base naval japonesa. El 19 de febrero, la flota de portaviones de Nagumo atacó Port Darwin, desde donde podrían llegar refuerzos, destruyendo a los escasos Spitfire que intentaron rechazar el ataque de los Zero y, después del ataque, los portaviones de Nagumo permanecieron al sur de Java para impedir la llegada de refuerzos desde Australia, bombardeando la base que los holandeses tenían en Tjilstjap, donde hundieron veinte transportes dentro del puerto y catorce que ya habían salido y se encontraban camino de Australia. Dos destructores holandeses que trataron de oponerse al desembarco en Java fueron destruidos y el día 19 de febrero fue la isla de Bali la que resultó ocupada, con lo cual el cerco sobre la gran Java quedó cerrado.




    El almirante holandés Karel Doorman trató de oponerse al desembarco, ya que mandaba las fuerzas navales aliadas en los mares del Sur, constituidas por los cruceros holandeses De Ruyter y Java, el británico Exeter, el estadounidense Houston y el australiano Perth, acompañados de dos destructores holandeses, cuatro ingleses y cinco estadounidenses. La inferioridad de esta fuerza era manifiesta y no contaba con ninguna protección aérea, pero su obligación era impedir el desembarco.




    El día 27 de febrero, casi a la puesta del sol, se enfrentó con una fuerza japonesa compuesta por siete cruceros y trece destructores. Tuvo lugar una lucha nocturna en la que resultaron hundidos todos los buques aliados, arrastrando a gran cantidad de miembros de sus dotaciones, entre ellos el almirante Karel Doorman.




    Una vez desaparecidas las fuerzas navales, los japoneses desembarcaron sin oposición en tres puntos diferentes y el día 8 de marzo la isla de Java quedó bajo el dominio japonés. A finales de ese mes fue conquistada Sumatra y las islas de la cosa meridional de Java.




    La conquista japonesa continuó imparable. A la vez que a Java, los japoneses llegaron a Rangún en Birmania y a partir de ese momento la ofensiva japonesa se diversificó en dos direcciones. En Birmania, las fuerzas se dirigieron hacia el norte para cortar los abastecimientos que llegaban a los ejércitos de Chiang Kai Chek desde la India. El otro movimiento japonés se dirigió hacia el este, en busca de la isla de Nueva Guinea y el archipiélago de las Salomón, con el fin de evitar cualquier aprovisionamiento procedente del continente australiano. Desde la ocupada la isla de Timor, Darwin quedaba al alcance de los bombarderos japoneses y el 10 de marzo se ocuparon los aeródromos de Lae y Salamaua, en la costa oriental de Nueva Guinea.




    A primeros de abril cayeron las islas de Buka y Bougainville, en el archipiélago de las Salomón y también la isla de Manus, perteneciente al archipiélago del Almirantazgo. Ya en diciembre habían sido conquistadas las Gilbert y, de este modo, se podía apreciar en el mapa el cerco que amenazaba a Australia, a la que los Aliados enviaron refuerzos, encargándose la defensa de este continente al general MacArthur, que desde Australia se hizo cargo de las operaciones en el Pacífico Suroeste.
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        Mapa del teatro de operaciones del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial que muestra los límites del Imperio japonés. Fuente: Fuente: US Federal Government.


      


    




    En Birmania era el general Wavell, del Ejército británico, el que asumió el mando de las operaciones, tanto en este país como en la India. MacArthur había enviado un mensaje desde Filipinas prometiendo al pueblo su regreso, y este famoso «¡volveré!» iba a llevar consigo consecuencias negativas, como más tarde se verá, ya que los sentimientos personales no deben influir en la estrategia, por nobles que sean.




    Entretanto, en el Índico se desencadenó una ofensiva de los portaviones de Nagumo y el almirante James Somerville no tuvo más remedio que retirarse ante su manifiesta inferioridad, ya que solo tenía dos portaviones con aviones muy inferiores a los temibles Zero y, ante el riesgo de perder su fuerza en un combate que dejaría al descubierto el flanco del Océano Índico, optó por la retirada a Bombay, dejando abandonado momentáneamente el golfo de Bengala al ordenar a sus viejos acorazados dirigirse a la costa oriental de África. Entretanto Nagumo se dirigió a bombardear Ceylán.


  




  

    Capítulo 6




    
La Operación MO






    El siguiente paso de los japoneses era impedir el aprovisionamiento de Australia, para lo cual habían proyectado la Operación MO, es decir, la ocupación del Puerto Moresby, al sur de Nueva Guinea, desde donde los japoneses podían neutralizar las comunicaciones marítimas de Australia, pero la Carrier Task Force (CTF) del almirante Brown atacó al convoy japonés de tropas mientras estaba fondeado, hundiéndole varios barcos. En consecuencia, la flota japonesa, que no contaba más que con cruceros y destructores, tuvo que retirarse, en espera de que el almirante Yamamoto enviase portaviones.
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